
El  compliance  no  es  un
escudo, es una brújula
Muchas  veces  se  interpreta  el  compliance  como  un  mero
mecanismo  defensivo,  una  herramienta  para  cubrirse  las
espaldas  ante  posibles  sanciones  o  responsabilidades.  Pero
esta visión es limitada y peligrosa. El compliance no está
pensado para reaccionar cuando ya es demasiado tarde, sino
para anticiparse. Es un sistema de prevención, una cultura de
integridad  que  ayuda  a  detectar  riesgos  antes  de  que  se
conviertan en crisis.

Su verdadero valor reside en evitar que algo grave ocurra: una
decisión  negligente,  una  práctica  corrupta,  una  infracción
legal que podría dañar a la organización, a sus empleados o a
la sociedad. Por eso, más que una cobertura, el compliance
debe entenderse como una brújula ética y legal que orienta el
comportamiento  diario  y  promueve  un  entorno  transparente,
justo y seguro.
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